
Entre los días 15 y 24 del mes de julio de 2017 Derio 
(Bizkaia) acoge la VII Conferencia Internacional de La Vía 
Campesina que reunirá a más de 600 personas delegadas 
de los 5 continentes, además de un importante número de 
personas campesinas de diferentes países de Europa, orga-
nizaciones aliadas, etc. 

La Vía Campesina es el movimiento internacional que 
desde su creación en 1993  en Mons, Bélgica, agrupa a 
millones de personas  campesinas, productoras a pequeña 
y mediana escala, pescadoras, pastoras, pueblos sin tierra, 
indígenas, migrantes y trabajadoras agrícolas de todo el 
mundo. Defendemos la agricultura sostenible a pequeña 
escala, como un modo de promover la justicia social y la 
dignidad y nos oponemos firmemente a los agronegocios y 
las multinacionales que están destruyendo los pueblos y la 
naturaleza.

La Vía Campesina está formada por en torno a 164 
organizaciones locales y nacionales de 73 países de África, 
Asia, Europa y América, y representa a alrededor de 200 
millones de personas campesinas. Somos un movimiento 
autónomo, pluralista y multicultural, sin ninguna afiliación 
política, económica o de cualquier otro tipo.

Las conferencias internacionales se realizan cada cuatro 
años y son el órgano máximo de toma de decisiones colec-
tivas, de debates y de construcción de una agenda común 

Avance de programa:

16 y 17 de julio: Asamblea Internacional de Jóvenes
17 y 18 de julio: Asamblea Internacional de Mujeres
19 de julio: Acto de Apertura de la VII Conferencia Internacional de La Vía Campesina
19 a 22 de julio: VII Conferencia Internacional de La Vía Campesina
23 de julio: Acto público en Bilbo
24 de julio: Visitas de campo
25 a 28 de julio: Visitas de delegados/as de LVC a los diferentes herrialdes para 
intercambio de experiencias, reuniones con instituciones, movimiento social, etc.

VII Conferencia Internacional 
de La Vía Campesina

de movilización del movimiento campesino internacional. 
Desde la creación de La Vía Campesina se han desarrollado 
6 conferencias: Mons, Bélgica (1933); Tlaxcala, México 
(1996); Bangalore, India (2000); Sao Paulo, Brasil (2004); 
Maputo, Mozambique (2008) y Yakarta, Indonesia (2013). 
En ellas se evalúa el trabajo realizado y se definen las líneas 
de trabajo para los 4 años siguiente. Este año, el Sindicato 
EHNE Bizkaia tiene el honor de ser la organización anfi-
triona que dará continuidad a las discusiones y posiciona-
mientos acordados en Yakarta en 2013.  

Durante los 9 días que durará la VII Conferencia 
Internacional analizaremos la coyuntura internacional en 
el marco de la lucha campesina, así como los impactos del 
acaparamiento de tierras, la «economía verde», el agro-
negocio, las transnacionales y las políticas neoliberales en 
la soberanía alimentaria, la tierra, el agua, las semillas, la 
biodiversidad y la reproducción de la vida, y plantearemos 
modelos alternativos que contribuyan al buen vivir de las 
personas y a frenar fenómenos como el cambio climático y 
las migraciones.

Nos vemos en Euskal Herria. ¡Globalicemos la lucha, 
globalicemos la esperanza!

Ehne Bizkaia

Ángel Amaro 
Original publicado en galego el 24 de enero de 2017 en revista Fouce, SLG

D e un tiempo a esta parte se habla mucho 
sobre las distintas estrategias de visibi-
lización y asimilación que experimentó 

la comunidad LGTBI en varios campos, prin-
cipalmente en el mediático. En apenas 10 años 
la cosificación identitaria que los medios de 
comunicación hicieron de la sexodiversidad fue 
tan orquestada y acelerada que ahora ya resulta 
excesivamente complejo darse cuenta de los 
diversos estereotipos que se explotaron y poten-
ciaron. Multitud de connotaciones binarias y 
sensacionalistas que constriñen y limitan una 
realidad LGTBI diversa y compleja. Casi el 90 % 
de la visibilización existente está protagonizada 
por hombres cis, caucásicos, con empleos cool, 
con cuerpos normativos y vidas urbanitas. Así es, 
vidas glamurosas y exitosas que se desenvuelven 
en el interior de las urbes.

Desurbanizar la realidad y referencias LGTBI 
pasa por alejarnos del modelo hegemónico que se 
nos exporta desde Bruselas, las pasarelas de moda, 
Mediaset, Madrid, la publicidad sexista, el IBEX 
35, Eurovisión y, por qué no, Chueca. Estamos 
ante un conglomerado de espacios y grupos de 
presión que redefinen constantemente cuál es el 
modelo a seguir para las personas LGTBI. Barrios 
tematizados, consumismo desenfrenado, fiestas 
privadas y selectas, ropa cara, turistificación, 
vigorexia, clasismo y, cómo no, racismo. Estamos 
ante lo que el activismo transfeminista hace 
tiempo denominó «capitalismo rosa»; es decir, la 
globalización de un modelo estándar y extrapola-
ble en todo momento y lugar, sin tener en cuenta 
la idiosincrasia, otras diversidades, etc.

Y bien, en esta ecuación capitalista, gaycén-
trica y urbanita, ¿qué pintamos las personas 
LGTBI gallegas? Es más, ¿qué papel tenemos las 
personas que, de forma temporal o permanente, 
habitamos el rural? ¿Qué tipo de referencias 
rurales tenemos, o podemos construir, en este 

contexto? ¿De qué forma se visibiliza la realidad 
LGTBI rural en los medios de comunicación? 
Muchos interrogantes y muchos debates que se 
solapan.

Yo, gay precario del rural, cada vez tengo más 
claro que debemos hacer un esfuerzo por evitar 
la chuequización de nuestras vidas en este país. 
Porque el «capitalismo rosa» no está muy desa-
rrollado en Galiza, pero estos procesos de colo-
nización y asimilación nunca se desactivan espe-
rando momentos mejores. No debemos olvidar 
que las empresas que hacen negocio con la cues-
tión LGTBI están muy interesadas en que el rural 
no tenga futuro. No vaya a ser que habitar el rural 
fomente la creación de estilos de vida críticos con 
la lógica neoliberal y entre en crisis el negocio 
del siglo: la tematización de nuestras identidades 
sexuales.

El modelo a seguir e imitar es el de la ciudad 
masificada, consumista e individualista. ¿Acaso 
creéis que el certamen Mr. Gay World se hace 
pensando en los hombres con cuerpos no nor-
mativos que, además, habitan en el rural? ¿Creéis 
que el evento World Pride está preocupado por el 
comercio local y las nuevas formas de habitar el 
rural en Galiza? Obviamente no. El «capitalismo 
rosa» ignora la realidad LGTBI rural porque no 
contempla el rural como una posibilidad. Por eso 
nosotr*s, LGTBI rurales, somos tachad*s de ilus*s, 
ingenu*s o frikis por el simple hecho de plantear 
otras formas de enunciarnos fuera de las ciudades 
y de las metrópolis.

Las personas LGTBI no urbanitas que defende-
mos un rural diverso y con futuro debemos poner 
en valor otras referencias y vivencias LGTBI 
alternativas al canon gayfriendly. Otras formas de 
ser LGTBI que, hasta ahora, están siendo invi-
sibilizadas por el relato oficial. Desurbanizar la 
realidad LGTBI pasa por no invisibilizar buenas 
prácticas que para much*s de nosotr*s tienen un 
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